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EL CENSOR 

POÜTICí I I P E 
Xiliil esft quod adhnc 

de república putem dic-
tem, et quo possiin lon-
giu» progredi, nisi sit 
confirmatnm, non modo 
íalsum esse istud sine 
injuria non posse, sed 

y hoc verissimum, sine 
summa justitia rempu-
blicam regi non posse. 
Cicerón. 

A los que como Si]vela pesan y hu­
yen sin arrepentirse, y como Maura 
infringen,los preceptos de la ley natu-" 
ra l y sostienen á pie firme la in jur ia , 
recordamos las l íneas precedentes que 
¿ a b r á n leído muchas veces, pero que 
no ha,n a s imi l ad^n i ya es fácil que lo 
hagan. '.V- • 

L a prensa extranjera, lugar donde 
suelen explicarse por nuestros pol í t i ­
cos las razones de sus desaciertos, que 
según los fracasados, no admite nunca 
el periodismo español , ávido de conse­
guir la impopularidad del genio, viene 
reflejando en Viena, P a r í s , Be r l í n y 
Londres la opinión que á esas, carica­
turas de estadistas les mereceré! pue- ' 
blo más sufrido y más sensato de la 
t ierra . • • -

Desde que perdimos con el decoro 
las colonias, andan nuestros pol í t icos 
celebrando ínter, nius con los corres-, 
ponsales extranjeros para justificarse 
en el desastre y para probar que so-' 
mos el pa ís más incul to del globo y 
más ingobernable. 

Terminada^ las explicaciones sobre 
la firma del ignominioso t r a t á d o de 
P a r í s y adoptada la airosa postura que 
conven ía al partido l iberal , ha tocado 
el turno á los conservadores, y unas 
veces Silvela y otras cualquiera de los 
que figuran con aspiraciones á la d i ­
recc ión del partido, dicen en la prensa 
extranjera cosas que conviene rectifi­
car ante el temor de que se presuma 
que son verdaderas. 

Dicen que aqu í todas las medidas, 
de r igor contra el pueblo son de efecto 
saludable y aconsejadas por la expe­
riencia, pues aun en países más cultos 
no pueden administrarse felizmente 
sin cometer alguna injusticia. 

Eso dijeron cuando lo de Monjuich; 
eso han dicho cuando lo de Alca lá del 
Val le ; eso d i rán siempre que corra la 
sangre por una colisión cualquiera, mo­
tivada por una injusticia y realizada 
por una torpeza. 

L a conculcación de todos los dere­
chos, la persecuc ión sin tregua n i des­
canso á todo lo que signifique la pro­
testa contra el abuso; el despojo de to­
das las g a r a n t í a s individuales y la 
perenne amenaza del expolio como me­
didas salvadorasi para garant ir un or­
den que j a m á s se perturba como. no 
sea en la imag inac ión de los que go­
biernan, no es, no puede ser la salu­
dable a d m i n i s t r a c i ó n de los públicos 
intereses en que descansa el sofisma de 
la necesaria injusticia. 

Es falsa la t eor ía gubernamental y 
falso siempre el hecho que la ocasiona. 

L o que ocurre, es que la sab idur í a 
anda huida dfe nuestros prohombres y 
la fuerza de la costumbre ha hecho que 
sigamos modelando estatuas, con un 
barro que desdeña r í a para el más v i l 
de los cacharros, cualquier pulcro al­
farero. . ' i 

Ayer Sagasta y Cánforas. Hoy Mon­
tero, Moret , Silvela y Maura; m a ñ a n a 
cualquier otro personaje'-que se sienta 
con osadías , y én toda ocasión y . en 
tanto sigamos to le rándolo , m i l y m i l 
vividores sin otros t í tu los que la 'vani-
dad y el egoísmo. 

Esos estadistas rire d i r án que 
los españo les ' se merecen desde la dic­
tadura hasta .Já esclavitud, y justifica­
r á n con nuestra* estulticia cr iminal y 
con nuestra eterna ceguera, todas las 
t rope l ías , todos los ab'iisos, todas las 
persecuciones que sin.-protesta acepta­
mos; pero no. podrán hacer llegar á 
otras esferas la necesidad de gobernar 
con la injusticia; pues n i siempre se 
g a i r á n las cosas como hoy se encuen­
t ran , n i se puede asegurar que la pa­
ciencia no llegue á mi l ími te en que la 
explos ión se produzca.. 

No , con injust icia ¿o se gobierna á 
los pueblos; podrán los monárqu icos 
u t i l i zar el argumento a l g ú n tiempo 
m á s , todo el que sea preciso para que 
sin riesgo de perder el nervio óptico 
se operen las cataratas, pero tras ese 
r é g i m e n de pr ivi legio , de fuerza y 4e 
negac ión del derecho natura l , vendrá 
otro más en a r m o n í a con las modernas 
costumbres, donde el salux populi del 
filósofo tenga prác t ica y provechosa 
demos t r ac ión , y donde muera para 
siempre esa teor ía de las injusticias 
que Cicerón condenaba, seguramente 
presintiendo la labor de los secuaces 
de las m o n a r q u í a s en los pueblos des­
dichados. 

Miente el que asegure que hay Na­
ciones decadentes. Hay sí pol í t icos i n ­

fames que producen desastres, siem­
bran el terror y anulan la 'conciencia 
de los ciudadanos; pero todo es t r a n ­
sitorio y allí donde las infamias con­
cluyen suelen empezar las represalias, 
desvaneciendo de un golpe esas deca­
dencias. 

T e l e f o n e m a s a r g e n t e s 

P a r a e l g o b e r n a d o r . 

Nuestras denuncias sobre el funciona-' 
miento ilegal de La Perla, café,-maneé-' 
bla n lo que sea^hatf despertado los ner­
vios del linfático 7̂ . .A/^, esposo morga- • 
nático de la''dweñá de la piedra pre­
ciosa. 

E l tal José, armado de descomu-
•nal pistolóp, busca noche y día al direc­
tor de E L CKXSOU para darle muerte ale­
vosa. Sentimos mucho miedo, Sr. Conde 
de.San Luis, ante las amenazas de D. Pe-
pilo. Rogamos V. E . , ordene Capitán 
Aráguas garantice preciosa vida nuestro 
director y obligue L a Perla á colocarse 
dentro de la ley, la moral y la sección de 
higiene. 

¡Huele aquello tan mal! 

I I 

P a r a e l c a p i t á n A r a g u a s . 
Lea telefonema anterior. Dícennos que 

esposa de D. Pepito cantó á Y . , por tien­
tos, el siguiente estribillo, mu sentía. 

¿Qué quieres que tenga? 
Pepe, busca y no le encuentra, 
¡me ahoga la pena negra! 

Y nosotros contestamos: 
¡Yaya calor, capitán! 

IIV • •• 

P a r a «D. P e p i t o » 
Tratárase de un caballero, hubiéramos 

enviado dos amigos. 
En caso presente, sólo podemos conce­

der entrevista;, nocturna en despoblado. 
¿Hace? . I & , ' 
A su disposición. 

i y • 
P a r a E l E s c a r a b a j e o ; 

Ultima hora recibimos citación para 
acudir Ju7gad6 por injuria y. calumnia 

¡Yáyase usted á la m., general de la 
ídem! 

Y 

P a r a el m a r q u é s de L e m a . 
Miércoles último, seis tarde, vimos á 

Y . E . frente casa núm. 70, calle Mayor, 
preguntando porteras y vecinos quién ha­
bla arrojado vía pública envoltorio con­
teniendo papeles higiénicos, ya usados, 
mondaduras de patatas y pipas de cala­
bacín. 

Celo V. E . llegó extremo de inspeccio­
nar con ayuda;lentes y b,astón de mando 
contenido envQ|ltorio. 

Por prestigió de Ayuntamiento, roga­
mos, señor Alcalde, no descienda á oficios 
de trapero. 

Eso, ni alguaeiles lo hacen. 
Tanta popularidad es ridicula; señor 

duque del Catecismo. 

Y l 

P a r a e l A d m i a i s t r a d o r de H a ­
c i e n d a de M a d r i d . • 

Calle San Bruno existe matriculada 
; como chocolatería La Perla, donde se 

expenden artículos comprendidos en ta­
rifa de cafés y restanrants. 
' Averi-güe Y. S. si inspector de aquella 
zona ha denunciado defraudación 

En otro- caso, la Hacienda tiene la pa­
labra. - 1 i 

T ñ U t ^ I f l A 

(CÜRONIO-A.) 

Nota saliente ó casi única de la semana 
la corrida á beneficio de la Asociación de 
la Prensa; y aquí perdone mi querido 
amigo Rafael Mesa de la Peña con todos 
sus hermanos de Comisión, si soy sincero 
al emitir un juicio sobre el gran aconte­
cimiento taurino de la semana. 

A un lado el éxito indiscutible de la 
fiesta, los valiosos elementos que en ella 
han figurado y el armónico conjunto 
que la ha presidido, no es posible afirmar 
ni mucho menos, que la corrida respon­
diese á lo que el público esperaba y á lo 
que le hemos hecho esperar. E l ganado 
bueno, mediano y malo; las faenas de los 
diestros vulgares; la presentación de 
Fuentes una decepción completa, la lidia 
en' total aburridísima y narcotizante. 
¿Dónde quedaron aquellos toros de trapío, 
de hermosa lámina y de poder inmenso"? 
¿En que instante de la brega vimos un 
conato siquiera dé emulación en los dies­
tros para llevarse los premios ofrecidos? 
¿En qué sobresalió la corrida de otras de 
abono justamente censuradas por la crí­
tica y protestadas por el público? Afir­
mando de acuerdo con la verdad un fra­
caso por todos reconocido, no creo que 
se inculpe á la Comisión organizadora 
cuyos esfuerzos sobre humanos en pró de 
una corrida de tronío no es posible poner 
en duda. 

Lo que pasa es que ni hay toros ni hay 
toreros. En España se matan más toros 
que los que nacen; diestros cuyas faenas 
apenas Ies conceden el titulo de noville­
ros cobran ¡seis mil pesetas\ como ma­
tadores de cartel, y la afición que sabe 
esto y lo repite y lo condena, se anuncia 
una corrida con maletas disfrazados y 
toros de cuatro años, si acaso; señala la 
Empresa precios excesivos á las localida­
des: sábese de antemano lo que se va á 
ver y... el Circo es pequeño para la mu­
chedumbre Cándida que afloja la bolsa 
aunque luego protesta de el engaño. 

¿Con qué elementos se ha organizado 
la corrida de la Prensa? Con les mejores 
de lo menos malo. Toreros ¿dónde se en­

cuentran? El MacJiaco mata en ocasiones, 
es muy desigual en sus faenas, tiene un 
exceso de valentía qne apenas compensa 
una falta grandísima de recursos. Lagar­
tijo constituye el reverso de la medalla; 
tiene inteligencia, pero desalquilada la 
región izquierda del pecho. Algaheño 
tumbfc carne, pero ni mata ni torea. Bom­
ba chico es úna medianía en todo: el po­
bre Fuentes ya hemos visto lo que -puede 
hacer con una pierna inútil. ¡Y son los 
mejores! 

Dedos ganaderos más vale callar. E l 
duque" de Veragua ha desechado en la 
tienta úftima ¡trece! becerros de su ga­
nadería, cuando hace: algunos años des­
echaba por término medio ¡setenta! 

¿Ignoraban esto mis queridos compa­
ñeros de la Comisión organizadora? Sin 
contar conque otros criadores de reses 
bravas ya ni hacen tientas. 

Yésse, pues, con qué medios han teni­
do Mesa de la Peña, Angel Caamaño. Mi-
llán, etc., que organizar la corrida á be­
neficio de la Asociación, donde aparte el 
buen deseo de luientes, la actitud de A l -
gaheao y la benevolencia dei público que 
hizo alardes de paciencia, el fracaso se 
presentó con los primeros incidentes de 
una lidia sosa y de un ganado muy me-
dianejo. 

Y que sirva de lección provechosa lo 
ocurrido para el próximo año. 

FERNANDO DE URQUIJO. 

LS E 

A DON NICOLAS S A L A t E R O N 

•Mi admirable jefe: España está vendi­
da, usted lo ha dicho bien; vendida por 
unos miserables cortesanos, vendida en 
1898 como lo es ahora y como lo era en 
1808 y 1823 cuando los cien mil hijos de 
San Luis vinieron llamados por los reyes 
pura aplastar á la nación soberana. 

Las traiciones de Carlos I dednglaterra 
y Luis X V I en Fran::'.-r. ee í ¿práíojQ en el 

' cadalso y las glorias de Oliverio Crom-
well y de la Convención, hacían olvi­
dar las miserias de los reyes; y en nues­
tros días contestaba el pueblo francés á 
las vergüenzas de Sedán por la restaura­
ción de la República; y hasta la Rusia 
traicionada por sus czares,-se agita para 
salir de las tinieblas en que la tiene se­
pultada el absolutismo. : 

España sola ha visto eclipsarse'su 
grandeza y un emporio incomparable de 
riquezas coloniales sin que un grito de 
indignación estremeciera sus entrañas: 
sus gobiernos y su ejército se callaron, 

- porque se sentían culpables ó cómplices, y 
tras cinco largos '.jí^s^e gestación, na­
ció el partido republicano, grande y uni­
do, para vengar la afrenta nacional. 

Del pantano de la Restauración no po­
dían surgir nuevos prestigios, porque en 
aires ponzoñosos no crecen plantas poten­
tes y lozanas; usted era el único prestigio 
indiscutibleo, al rededor del cual podía 
reconstruirse la patria infamada, y usted 
aceptó la dictadura que le ofrecieron los 
patriotas organizadores dé la asamblea 
del 25 de marzo. 

Hoy reconocerá usted que la obra que 
usted emprendió, ha fracasado, y que he­
mos quedado con la triste sati^íacción de 
haber acertado, al decir hace un año, que 

•usted y el partido sólo serviríais de 
puntal de consolidación á la monarquía 
de Alfonso XIII y como muro de conten­
ción contra la revolución social. 

L a labor parlamentaria de Ja minoría 
. republicana ha enaltecido á Maura cuan­

do había que emplear el arma de la obs­
trucción justamente contra el responsa­
ble por lo de Jumilla, Salamanca y Al­
mería, y ni usted ni sus subordinados-ha­
béis sabido defender como debisteis, al 
pueblo obrero perseguido en las mazmo­
rras de Montjuich y Alcalá del Valle ni 
siquiera habéis exigido con valentía el 
procesamiento de los traidores de 1898. 

Vuestra obra ha sido la de una triste 
oposición dé'Su Maje.-tad y hasta habéis 
tenido, la ingenuidad de justificar los 
errores cometidos en Barcelona por pre­
tendidos respetos debidos sí al Jefe del 
Estado, pero no á la creatura de un sol­
dado afortunado.que traicionó su país des­
truyendo el gobierno legítimo. 

Para colmar la medida, ha demostrado 
la abstención del partido republicano en 
la movilización proletaria" del 1.° de Ma­
yo, que su dirección es absolutamente in-
capacitada á comprender las aspiracio­
nes de'ía política nueva, y el triátísimo 
espectáculo de luchas intestinas en Va­
lencia que podían haberse aplacado fácil­
mente en su comienzo, hace entrever la 
falta del sentido de la realidad. 

L a prensa adicta á usted, E l Liberal, 
E l Pais, E l Evangelio., La República So­
cial y hasta E l Motín h^n hecho constar 
la iatonia» del partido; con Ja fe perdi­
da enel caudillo se desmoraliza é inutiliza 
el ejército. Usted no ha querido constituir 
una Junta de Acción que trabajara bajo su 
inspiración, hoy está usted obligado á re­
conocer el fracaso de su plan de hacer la 
revolución con el ejército y las clases con­
servadoras y neutras, y recurrir al último 
recurso, convocar la Convención, al Par­
lamento republicano, que se declare en 
sesión permanente para hacar la revo­
lución. 

Como en 1792 rechazó la Convención 
francesa, la Europa coaligada y venció 
sobre el enemigo interior, vencerá la Con­
vención española sobre los enemigos de 

fuera y de dentro; porque si la nación que 
derrotó á Napoleón I no destruye en un 
arrebato de ira santa á esta tenebrosa trai­
ción de clericaJes, cortesanos é imbéciles 
que quiere ahogarla, pronto tal vez será 
tarde, comolo teme el patriota Costa,y las 
oleadas del progreso pasarán inundando 
la Península como inundaron y llevaron 
consigo á Cuba, Puerto Rico y Jas FiJipi-
nas. 

Todavía puede usted saJvar su país, 
don NicoJás, convocando aquella Conven­
ción de cuyo seno surgirán los Dantón y, 
si fuera necesario, los Robepierre y 
Saint-Juste. Desoiga usted á los adulado­
res de su alrededor, cuyos .optimismos le 
adormecen. 

He hecho mis hijos españoles, porque 
tenía fe en España; mi deber es protestar 
á que sigan envileciendo la patria de 
mis hijos é invitar á que cumpla su de­
ber el único hombre que hoy puede reha­
bilitar y salvarla. 

ERNESTO BARK. 

E l tef ímble l i e m a . 

Que el alcalde no dimite, es un hecho 
innegable. Lo sabíamos desde que volvió 
sus atribulados ojos á Máura, presidente 
del Consejo, cuando por la caída de Villa-
verde llegó á temer Ja-pérdida de los gas­
tos de representación que ségún nos in­
forman Je hacen suma falta. 

Abander ó ó traicionó políticamente al 
Marqués de Pozo Rubio que- Je concedió 
la vara, y el medio tle resurgir de su bo­
rrosa personaJidad, y formó en las hues­
tes mauristas por conservar Ja facuJtad 
de disponer de Jas ochenta y tres miJ y 
pico de pesetas que en presupuestos figiH 

ran. 
A Ja nobleza que vive y medra con Jos 

cargos retribuidos. Je parecerá absurdo 
eJ argumento; aj pueblo de Madrid que 
conoce Ja pobreza de ajgunos próceres 
con coche á cargo de Ja masa contributi­
va, Je parece incontestable. 

Refórmese el anícuJo 63 de Ja Jey mu­
nicipal, y cuando esto no sea posibJe, dis­
minuyase hasta un Jímite racionaJ Ja con­
signación en presupuestos de Jos gastos 
enormes de representación, y veremos to­
dos con qué faciJidai deja la vara el ex-
directer Je comunicaciones y pariente de 
Egaña. 

Más que por teJéfono dijo el Sr. Lacier-
va al aJcaJde con ocasión de un gravísi­
mo escándalo reJacionado con deficien­
cias punibJes deJ servicio de conducción 
de cadáveres de pobres, no puede decirse 
á ninguna autoridad municipal; más san­
grienta puñaJada que Ja que en la ante­
rior semana, en sesión pública le asestó 
el Marqués de Portago, refiriéndose á un 
ridículo espantoso, no puede asestarse á 
ningún alcalde que mire por sus presti­
gios. 

Y sin embargo ahí lo veis, orondo, sa­
tisfecho, forjando rayos para conseguir 
la total mans?dumbre del Concejo si ya 
por las mercedes de una convencional 
benevolencia no la tuviese conquistada y 
puesta á tributo. 

La censura no sirve, la residenciación 
es nula. Para nobles como el Duque de 
Ripalda, precisan otros argumentos que 
no son los que el lenguaje facilita. 

^Obligarle á que pague á sus cocheros 
y lacayo^. Que compre carruajes y caba-
IJos con su dinero y que proteja ásu pa-
rient^To-B-sa^ reutas én Jiigar .de apro­
vechar una ns^aci t u ilrl presupuesto 
muníci^aWy cif^iices v.'reis cómo eJ gi­
gante se acJiica, cmm Júpiter desciende 
deJ OJimpo á la miserable tierra y cómo 
se desvanece toda esa hinchazón del más 
inepto y más soberbio de todos los al­
caides conocidos. 

Mientras esto no ocurra, es tonto habJar 
de dimisiones en quien necesita del car­
go y de sus honores para no pasar des­
apercibido entre Ja turba muJta de títulos 
que sin Jos presupuestos deJ Estado, de Ja 
JProvincia ó eJ Municipio, no podrían re­
solver eJ conflicto de los garbanzos ni 
darse tono con trenes lujosos que costea 
el pacientísimo contribuyente. 

Conste, pues, que no dimite el aJcaJde. 

C h a v a r r i - i m p e r a i o r 

Desde que nos dijeron lo del banquete que 
dio el dueño del café de San Millán á los 
miinícipea carboneros que suelen proteger­
lo, y desde que - irnos colocar las mesas so­
bre la vía pública, previamente arreglada á 
gusto del referido industrial, creímos de 
buena fe que el Teniente de alcalde de la I n ­
clusa era un hombre, bonachón consecuen­
te con sus amistades y bondadoso con el res-

' petable público que vive ó circula por su 
feudo ó distrito. 

Pero ;a\ ! que nos equivocamos de medio á 
medio, según puede colegirse por los hechos 
que á nuestra noticia llegan, 

Cliavarri es solamente amable con su com-
pañero de concejalía y de industria, que ca­
ciquea á los republíeanoa de la Inclusa; Cha-
varri es todo jalea para el cafetero de los 
postres riquisimoa y llega á claudicar en eso 
de de las mesas, que dijo no se pondrían en 
San Millán á menos que soltase la vara (y se 
han puesto y no la ha largado.) 

Chavarri sólo condesciende con esos veci­
nos que firmaban la solicitud de Manolón 
para estropear la plazuela, vecinos que aho­
ra nos dicen son los parientes y camareros 
del café y algunos otros de desconocida filia­
ción, que si es cierto el hecho, se la dieron 
con queso al Teniente y á su inspector ad-
j unto. 

Pero Chavarri, es la autoridad suprema, la 
justicia seca, la desconsideración personifi­

cada con todos los demás que no tienen á 
nadie detrás de sí. 

Los industríales le temen como al cólera 
morbo, los vendedores ambulantes y áun loa 
de puestos fijos, le ven aparecer con un mie­
do cerval y se atropellan por huir como si 
un grave peligro los amenazase. 

No hay toldo, cortina, cesto ó tenderete 
que le parezca decoroso, como fd la miseria 
ambulante tuviese elementos para rendir 
culto á la estética, y es tal el pánico que in­
funden sus paseos por el feudo, que sólo 
puede compararse á los efectos de una gra­
nizada como la última que conocemos. 

Por un estornudo impone una multa, por 
una mirada llevaría á presidio al delincuen­
te si lo dejasen, y no hay pequeño industrial 
en el distrito que no rece al santo de su ds-
vocíón dos veces al dia, pidiendo que se le 
tuerza un píe á don Enrique, ó que se le es­
tropee alguna parte integrante de su orga­
nismo para no tener el placer de verlo pasar 
con su eterna sonrisa ante las desdichadas 
víctimas. 

Sí por votación popular se quitasen las 
varas, Chavarri no sería Teniente hace m u ­
cho tiempo. 

Y luego, estudiando con detenimiento la 
cuestión se viene á conocer que ni el sujeto 
es Catón, ni siquiera su discípulo Publio. 

¿Quién es entonces y que persigue Chava­
rri actuando de imperator en la Inclusa? 

En sucesivos trabajos ofrezco saciar tu cu­
riosidad, pues á fe que jo merece- el protec­
tor del cafetero de San Millán. 

C A B I L D E O S 
L a acusación constante y sostenida, 

clara, fundamental, justificada 
que robustecen hechos inconcusos 
y pruebas grandes como las montañas; 

L a excitación á que el deber se cumpla 
por los que gozan de la rica vara 
y son alcaldes por tener honores, 

y gastan coche porque el pueblo paga; 
E l constante discurso en tono bélico 

que empleamos en serio y hasta en guasa, 
pidiéndole al Concejo madrileño 
que haga labores prácticas, 
en vez de darse tono en los Cabildos 
y al público paciente dar la lata, 
ni sirve, ni ha servido, ni presumo 
que pueda servir nunca para nada, 
pues cuando el hombre pierde la... cabeza, 
no sirven los consejos ni las pláticas. 

Y digo de esto lo que me decía 
el cura del lugar de la Solana: 
«cuando veas que tratas con un sordo 
de esos que suelen serlo de camama 
y que se i íen de tus argumentos, 
saca al punto una tranca, 
dale cuarenta palos y enmudece, 
marchándote tranquilo hacia tu casa; 
pues al ver que argumentas de esa suerte, 
que le pones suave y que te callas, 
verás como se cura la sordera 
y te escucha otra vez con suma calma.» 

E l consejo es magnifico, excelente, 
y urge que lo llevemos á la práctica 
en el sentido de la frase escrita, 
pues si á palos las cosas se arreglaran 
habría cada día una palera, 
y no estamos de humor de dar batallas. 

Hubo el viernes sesión, y-como siempre, 
presidióla el gran duque de Ripalda, 
alcalde de Madrid, Marqués de Lema 
y pariente de su primo Egaña, 
alcalde adjunto que conocen todos 
porque practica la virtud cristiana 
de ejercitar la caridad con creces 
en los muchachos de la aristocracia 
que andan necesitados de pesetas 
y van por ellas todas las ^emanas 
con esas papeletas de trabajo 
que no alcanza el obrero que trabaja. 

Y en tanto los ediles en la higuera 
permitiendo el abuso y santas pascuas. 

Hubo sesión el viernes, como digo, 
y aunque la orden del día era pesada, 

pasó sin contratiempos casi toda 
excepto el expediente o pastelada 
relativo á un delito perpetrado 
en Consumos, por manos enguantada* 
que lucen los anillos de brillantes 
cuando dejan los guantes en la casa. 

Este ripio que viene aquí forzado 
es un plagio á las frases del gran Maura, 
pero es verdad de á folio, lo asegura 
el que conoce bien el martingala 
de esos cuarenta mil kilos de carne 
que es la defraudación de que se trata. 

Abril hizo lo suyo, dió en el clavo 
y con gran decisión, fácil palabra, 
y con pruebas escritas y otras cosas 
que no son en Cabildo muy usadas, 
se opuso á que enterrasen el negocio, 
pero las mayorías" siempre mandan 
y mandaron que dé fin el asunto, 
que al cabo el pueblo todas se las traga. 

Por una vaquería, cuyo dueño 
por lo visto, no sabe una palabra 
de lo que el Municipio ha legislado 
sobre su petición estemporánca, 
se promovió debate al discutirse 
las pobres Ordenanzas 
que han quedado hace tiempo reducidas 
al papel que se cuelga en las estancias 
para usos necesarios aunque sucios, 
según las manosean, y las tratan, 
y las conculcan, y las pisotean 
los que intentan burlarlas, 
diciendo que no pueden aplicarse 
porque ya su vejez las hizo rancias. 

Quedó sobre la mesa el expediente, 
y después de la leche y de las vacas 
se habló de otros asunto» que tenían 
tan exigua importancia 
que los representantes de la prensa 
optamos por la retirada, 
dejando á los ediles discutiendo, 
presidiendo á Kipalda 
al carbonero hablando con el Duque, 
á quien ya pertenece en cuerpo y alma 
por un plato modesto de lentejas 
que ha logrado tras mucho mendigarlas. 

Por algo el ciudadano no quería 
que las gentes honradas 
que sienten gran amor por las ideas, 
aunque no de la unión, republicanas, 
fuesen al Municipio madrileño, 
pues entonces de golpe terminaban 
las combinas, las ventas, los chanchullos 
y hasta la jefatura tan infiada 
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EL CENSOR 
de esa (la llamaremos minoría), 
pues al fin de algún modo hay que llamarla. 
Por algo el carbonero combatía 
á ciertos candidatos, ¡vaya Utt caña! 

TÁCITO. 

Üfí P U Y A Z O . 

HUIZ Z O f ^ I ü b A 
En el aniversario de su muerte, la mayo­

ría de los periódicos monárquicos le han 
tributado alabanzas. 

Algunos han llegado á confesar que, de 
haber vivido cuaudo el desastre colonial, 
otra sería hoy la suerte de España. 

Han elogiado, sobre todo, lo dispuesto que 
estuvo siempre al sacrificio, su perseveran­
cia en el proposito y sus rasgos de carácter 
cualidades indispensables al hombre que lu_ 
cha contra el pasado. 

Procuremos todos los republicanos imitar­
le, en lo último principalmente; será la me­
jor manera de honrar su memoria y la úni­
ca de inspirar confianza al país. 

JOSÉ NAKENS. 

LA POLICIA 

Otro arreglito. 
N̂'os aseguran que ya es un hecho la nueva 

organización de la policía, quitando á los 
capitanes delegados las funciones que hoy 
desempeñan, y volviendo á la misma situa­
ción que tenían antes del actual arreglo. 

Se dividirá el servicio en dos zonas, y para 
la jefatura se indica alguien que no es el que 
en la actualidad desempeña el cargo. 

Tanta compostura en el Cuerpo produce á 
no dudarlo pésimos resultados, y es ya hora 
de que las iniciativas partan del lugar don­
de se mediten algo más las reformas. 

E l constante cambio de personal, produce 
pésimos resultados, pues por la capital cam­
pa por sus respetos la gente maleante. 

Somos partidarios de la selección racional 
y no es justo que desempeñen funciones po­
liciacas los que debieran ser perseguidos por 
la justicia; lo que nos duele mucho es el es­
pectáculo de hacer cambios sin ton ni son 
para servir influencias. 

Del Ministerio respectivo y áun del go­
bierno de la provincia puede surgir el cam­
bio cuando venga informado en un racional 
y desapasionado estudio del servicio; pero 
mucho nos tememos que en ambos centros 
ocurra lo de siempre por seguir los prece­
dentes de la costumbre. 

E n nuestro sentir la base de cualquier or­
ganización policiaca consiste en huir del 
falso supuesto que parten los jefes relativos 
al personal valor de los subalternos, prefi­
riendo á estos sobre cualquier título de edu­
cación ó cultura. 

Por ese sistema no habrá jamás policía 
propiamente dicha en España. 

L a educación tacilita grandemente en el 
orden del respeto á la ley para la prevención 
del delito, lo que no evitan los arrestos ne­
cios de guapeza, y en el orden del descubri­
miento, investigación, etc., es nulo y perju­
dicial el valor, y sólo cumple á la inteligen­
cia tal cometido. . , 

No desatienda el eonde de San Luis esto 
indicación, y vea lo que en Francia y Suiza 
ocurre. 

ESCANDALOS MLMC1PALES 

£ 7 e s c a r á b a j o 

tando á concejales á declarar y oyendo'los 
descargos del escarabajo. Hay entre los no­
tables de la casa el prejuicio de tratarse de 
cosa juzgada, y nos consta que esa opinión 
prevalecerá; otra cosa sería si lógicamente se 
hubieran remitido al juzgado de guardia los 
antecedentes del asunto. 

O mienten los denunciadores, ó se trata de 
la comisión de varios delitos. En cualquie­
ra de los puntos del dilema no tiene el Ayun­
tamiento facultades para resolver y es maja­
dero jugar á los expedientes cuando todos 
conocemos cómo las gasta el hojalatero. 

¡Cientos de miles de pesetas se han filtra­
do en el servicio encomendado al escarabajo, 
y ese dinero que falta de las arcas municipa­
les ha salido primero del bolsillo de los ma­
drileños. 

Se habla de carruajes, de caballos, de ho­
teles adquiridos en la época en que. el acu­
sado por una denuncia, dirigía un servicio á 
cuyo frente todavía se encuentra y se rela­
cionan y encadenan los hechos hasta un l i ­
mite dende sólo cumple intervenir á los Tri­
bunales. 

Como alguien nos asegura que no se trata 
de llegar á esa racional conclusión,' nosotros 
que hemos roto el fuego en esa campaña con­
tra la inmoralidad y el abuso, llegaremos si 
es preciso hasta la'acción popular, pues no 
es posible tolerar que quede insepulto un 
muerto más en ese Ayuntamiento donde por 
el socorrido expediente, dejan á flor de tierra 
con frecuencia los cor raptos cadáveres de 
la moral pública y del decoro administrativo. 

Donde se acostumbra á echar una ligera 
capa de tierra sóbre la infame cesión de los 
terrenos en que está enclavada la fábrica del 
gas; sobre la prórroga abusiva del contrato 
de suministro de l u z , - d é l a concesión del 
servicio de limpieza de pozos negros, y de 
mil negocios mal olientes, realizados á es­
paldas de la Corporación, como si los colice 
jales fuesen siervos, es fácil que se quiera se­
guir la marcha, y vive Dios, que por esta vez 
no ha de ser, pese al escarabajo y á sus pro­
tectores. 

Al juez instructor en ese expediente pre­
guntamos en nombre de la opinión, si sabe 
algo de una carta dirigida al Marqués de 
Lema por un guardia que denunciaba y am­
pliaba á la vez con nuevos datos, la denun­
cia de los oficiales del ejército. 

Como esa carta nos dicen que no llegó á 
su destino por haberla interceptado ó adqui­
rido el escarabajo, al Sr. de Blas cumple 
averiguar este extremo importantísimo, pues 
hay quien dirá lo que sobre tal particular 
conoce donde lo inviten á declarar. 

No crea el Teniente de Alcalde que lo su­
jetamos á impertinentes interrogatorios con 
esta y otras preguntas que le hagamos; pre­
tendemos auxiliar su misión y ya sabe lo que 
el Código Penal dice sobre este punto al re­
ferirse á la obligación'jue tienen los espa­
ñoles de auxiliar la labor instructora de los 
encargados de perseguir á los delincuentes 

Y hasta el número próximo. 

E l escarabajo sigue tan fi'ésco y epgordan- ; 
do á la vista del respetable p ú b l i c ^ g u e ya lo ./• V 
creía difunto desde que volfiórá'ppHerse so--:, 
bre el tapete la denuncia de l o s - á ^ dignisi-
mos oficiales del ejército, cebantes? por me- | 
terse á redentores.- ' > . 

E l Teniente de Alcalde SiV de Blas áctua-
de juez instructor del expediente formad* j 
está resuelto á que la luz wtygt, según jg(K. 
guran sus admiradores. •' N,-^-. • S*->\i' 

Por el contrario otras p%onas ¿r f^pres^^ 
men de conocer al Sr. de B l a ^ d.í^fi 'I^ÍK" " 
hará nada como no sevperder él^tHempó.'ti- | 

v >./' i!" ̂ \^:h-> 
• ' f Vi 

" E l Gpáfieo,. 
Con este título y bajo la dirección del 

ilustre periodista D. Julio Burell, lia co­
menzado á publicarse un diario llamado 
á conseguir grandes éxitos por su nove­
dad y por la amplísima esfera de infor­
mación, literatura y arte en que se des­
envuelve. 

Bastaría conocer el nombre del brillan­
tísimo escritor que dirige E l Orá/lco para 
imaginar el valor literario de la publica­
ción; pero aun por si esto fuera- poco,' ha 
salido al palenque periodístico el diario ' 
con tales galas, que ha causado profniula 
sorpresa en los inteligeijtesrr'á£ud en los" 
mismos acostumbrados á .«o asombrarte 
de los alardes de la prensi^yque explofá^ 
poderosas sindicatos.en elrextranjerO/v 

j&¿ Grít/lco es la última palabra en ma­
teria de acumulación de íodas las'activi­
dades, dentro del.orden artístico. La. me­
cánica asociándose al qiíp escribe,'y el 
artista uniéndose á la latfor en el instan­
te mismo de la concepción y dé lo que 
pudiéramos llamar desarrollo de la idea. 

Inútil creemos expresar la satisfacción 
qiie en nosotros ha producido la lectura 
.de M Gráfico, y por tanto su aparición 
en el concierto de la prensa madrileña á 
la.aue honra y honrarán siempre publi-
'cíidones semejantes. 
" Bien venido sea el estimable colega, á 
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quien deseamos lo que de derecho le co 
rresponde: Gloria y vida eterna. 

Maíiuiavelisíiios del cojo. 
No siempre el divede y vencerás del Se­

cretario florentino produce los frutos ape­
tecidos. 

Maquiavelo triunfó, porque antes que ei 
personal provecho, perseguía el aniquila­
miento del contrario; y en realidad, su 
labor más que política, pudo calificarse 
de vendetta. 

Romauones ha querido hacermucho con 
ese sistema y le ha fallado la cápsula. 

Dividir el partido liberal no era tam­
poco obra de romanos. Faltando Sagasta, 
cualquier desocupado podía promover el 
cisma y la dispersión. 

Creyó el conde que la jefatura podía 
andar dudosa entre Montero y su conso­
cio don Segismundo y jamás pensó en que 
Canalejas pudiera aspirar á ese puesto. • 

Por esa equivocación y por descartar 
también la persona del general López Do­
mínguez que creyó trabajaba por sport 
en la reorganización del partido, cometió 
la torpeza del deslinde y amojonamiento 
de los campos. 

Hoy, convencido de la tontería realiza­
da, y presumiendo tal vez fundadamente, 
que el jefe del partido liberal cuando lle­
gue á los Consejos de la Corona, será el 
General de los canarios, quiere enmendar 
el error y no se da punto de reposo en bus­
car la aproximación de los dos grupos. 

Romanones padece de fiebre de poder y 
sabe ya (posiblemente tarde) que con Mo-
ret no hay modo de aproximarse al pre­
supuesto. 

Los banquetes que ayer eran de protes-
ta y de censuras, son hoy de dulces espe­
ranzas y de melosísimos requerimientos á 
los distanciados. 

¿Caerán éstos en el lazo que les tiende 
el impaciente cojo? 

No es muy presumible, pues á nadie se 
oculta la burda habilidad, y como de 
aceptarse el maridaje, que más parecería 
concubinato, tendrían que darle al conde 
seguridades de cartera que es lo que per-
sig-ue, aunque don Segismundo resulte sa­
crificado en la Presidencia, es muy fácil 
que la aproximación se quede en proyecto. 

Ante esas componendas de los monár­
quicos por conseguir el poder, entran ga­
nas de reir imaginando la fuerza que pue­
den tener las instituciones que fían su es­
tabilidad á semejantes baluartes. 

Ni amor, por la idea, ni fe, ni concien­
cia del cumplimiento de un deber basado 
en la gratitud sienten estos monárquicos; 
al contrario, sólo demuestran apetitos des­
enfrenados capaces de llevarlos, no á loB 
linderos de la repiíbiica donde se quedan 
las huestes de Montero^ «ino á los límites 
de la anarquía, si ella les ofreciera lo que 
persiguen: la olla de un presupuesto in­
acabable y suculento. . 

Para el Sr. De Blas 
Nos aseguran que á pésar de ia grave 

denuncia presentada contra E t Escara-
¿W/OY sigue este ciudadano al'frente de 
los servicios com-o-si tal cosa ocurriera. 

Pedi^ic^ la suspensión de empleo y 
sueldoVerfiio consecuencia lógica de la 
denuncia^y él.Teniente de -alcalde de la 
Latina qué instruye el nuevo expediente 
y que ha citado á declarar al concejal 
Sr. Abril, puede proponer al alcalde esa 
medida previa, sin la cual es inútil seguir 
expedienteanáo. 

Los subalternos de E l Escarabajo que 
son los que pueden ratificar ó negar los 
fundamentos de la denuncia tienen l i ­
bertad de acción -para declarar y temen 
correr la suerte de los dos oficiales denun­
ciadores. 

Como se trata de un delito cometido (al 
ser cierto) por funcionario'público en ac­
to* del servicio, la prueba es admitida, y 
crea el Sr. denlas que hay documentos 

y personas dispuestas á auxiliar la acción 
de la justicia si del expediente no es 
un sport concejil de los que acostumbran 
á ejercitarse en la casa de la Villa. 

Con que venga la suspensión del acu­
sado ó acusados en el parte-denuncia y 
verá usted cómo los subalternos declaran 
sin el temor que hoy racionalmente sien­
ten de seguir el camino de los oficiales 
del ejército. 

Lo demás es necio y abusivo. 

A l a que sa l ta . 
Se insiste en creer, de acuerdo á Perdí-

caris y á Raisuli, para dar pretexto á los 
Estados Unidos á que intervengan en 
Marruecos obteniendo por las imposicio­
nes de la fuerza una parte no pequeña 
del territorio del Mogreb. 

Si se pagan las profecía» periodísticas 
reclamamos la prioridad en el pago, pues 
fuimos los primeros en lanzar la especie. 

No conocíamos á Rausuli, pero nos sa­
bemos de memoria á los aprovechados 
monroistas. 

cuando los liberales 
y hasta la tropa nea, 
acepten como lícita 
esa conquista huera 

de un grito sugestivo 
que nada representa, 
si el que lo da se esconde 
ó huye que se las pela. 

Aquí hacen falta brazos, 
voluntad y firmeza, 
menos evoluciones 
y unas cosas que cuelgan, 
que todos no las tienen 
aunque así lo parezca. 

Otra vez Celleruelo 
pidió el acta dé Infiesto 
obligando á Romero 
á ocupar un escaño del Congreso 
y á decir al llamante diputado 
que la tal petición es un camelo; 
pues habiendo otras actas 
en igual situación, huele á pretexto 
pedir que se discuta la que importa 
armando sin motivo un escarceo, 
pues al fin acta grave 
debe ser la que causa varios muertos. 

Para colmo de males, 
por boca de un consocio algo travieso, 
también los liberales 
suelen meter la pierna en el Congreso. 

La fiebre amarilla, el peligro amarillo, 
ó como quieran ustedes llamar á la ola 
japonesa que avanza á pesar de las sot-
nias de cosacos y de los millones de sol­
dados del Zar que iban á hacer ^or tierra 
!la mar de cosas! está á la vista de Muk-
den y tiende la mirada á Karbín sin des­
atender Puerto Arturo. 

Para los que todo lo fían al imperio de 
la fuerza, es una enseñanza provechosa 
ese avance del pigmeo contra el coloso. 
Por algo decimos que lo podrido en los 
regímenes de privilegios y de fuerzas que 
anulan el derecho, tiene forzosamente 
que derrumbarse solo. 

Aconsejamos á los fieles ó devotos de 
San Serafín, el uso de la vaselina rusa. 

Aseguran que Linares dimitirá si no se 
discuten sus proyectos, pues no es deco­
roso para el general esa preterición in­
justificada en que lo coloca el jefe del ga­
binete. 

Nos recuerda el general 
á otro^Qolega suyo, liberal, 
que estuvo pn año, y conste que no es guasa 
marchándose á Melilla ó á su casa. 

Montero y Salmerón 
andan de conferencias 
sobre si es lícit® el grito 
de viva la... tia Pepa, 
y sí puede atacarse 
la monarquía excelsa 
contando con la ayuda 
de la grey monteresca. 

No vemos el alcance 
que la pregunta tenga, 
á menos que el filósofo 
de las grandes ideas 
crea que con los gritos 
la República venga 

E l balance político 
de toda la semana, 
puede saberlo el público 
en muy pocas palabras. 

Un proyecto de alcoholes 
que armó gran marejada, 
y que al fin se ha salvado, 
pues todo aquí se salva. 

Un discurso latoso 
sobre la vía láctea, 
que hizo con elocuencia 
el diputado carca. 

Nocedal el gracioso, 
clovn de la temporada. 
Una salida en falso 
del jefe de la escuadra, 
liberal moretista 
sobre un pseudo tratado 
que resultó... una plancha; 
y ylgo sobre el proyecto 
de Villáverde el maula, 
que actúa en el Congreso 
de capitán Araña, 
sobre el saneamiento 
del papel y la plata, 
que son las dos monedas 
física y fiduciaria 
jjue tenemos enfermas 
y que urge sanearlas. 

"Cuatrocientas preguntas, 
tres discursos de Maura, 
y las oposiciones 
como siempre, calladas. 

Imprenta de Felipe Marqués.—Madera, 11. 

BIBLIOTECA 

mm 

~Aquí he de encontrar el libro que busco, pues en la. 
colección de M A N t J A L E S - S G L S R que constituye la 

Biblioteca útil y económica de conocimientoa 
enciclopédicos" y en la que colaboran los más eminen­
tes autores, se encuentran temas interesantes lo mismo 
para el abogado, agricultor, médico, etc.. etc., que para 
el obrero estudioso que desee cultivar su inteligencia en 
las ARTES, CIENCIAS É INDUSTRIAS. o ^ ¡«j 
« D E • V E K T T A E I S T T O T 3 A S L A S L I B R E R Í A S * 

M t e S U C E S O R E S DE M A N U E L S O L E R . A p t a í o 89, BARCELONA 

Se ruega al publico vtóite nuestws rgücijrsales 
p?ra examinar los. bordados «Je todos estilos: 

encajes, realce, matices, pun.to Vaipicsa, ̂ tc, 
e-ecutadojj ctjp, la máquina 

DOMÉSTICA BOBINA G S @ p ? 
la misma que se emplea umversalmente 

para las familias, en íáá labores de ropa blanca, 
prendas de vestir y otras similares. 

M Á Q U I N A S P A R A T ü D A I N D U S T R I A 
en quo se « m p l e e l á costura. 

MlQülNAS S I N G E R PARA COSER 
Todos los modelos á pesetas 2.50 semanales. 

Mídase él Catálogo, ümiradq que se da gratis. 

L a C o m p a ñ í a F a b r i l S i n g e r 
Concesionarios en España: A D C O C K Y C."» 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 

IllAUnliJ ••• jcALLE DE LA MONTERA 18 
A L C A L A D E H E N A R E S : CALLE DE LIBREROS, 29 

9j 
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sa 

^7 A L H A J A S D E O C A S I O N 
ni vender sin conocer precios y surtidos de la casa FELIPE SANZ 

3 6. M O N T E R A,i 5 6 
— — M A D R I D r — — 
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mmm DE LA COMPAÑÍA TRASATÁNTIGA 
LINEA DE FILIPINAS.-Trece Via)es anuales desde barceloca cada cuatro sá­

bado?, & partir del 2 de Enero. . 4~ , o . ^ I 
LINEA DE CUBA Y MEJICO.—Servicio mensual de Bilbao el 1 /, de Santander ê  

20 y de Coruña el 21; de Barcelona el 26, de Málaga el 28 y tic Cádiz el 30. 
L1KEA DE VEKEZl,ELA-COLOMBlA..-^Ser\icio iWDSÚal saliendo de Barcelona 

el U, de Málaga el 13 y de Cádiz el 15y con trasbordo en la Habana y combina 
ción con la compañía del íacífleo. , , j «AI 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Servicio mensual,d&. Barcelona el .3, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7. . tm . „ 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Va­
lencia el 18 el 19 de Alicante, el 20 de Málaga y de Cádiz el 22 de cada mes, di­
rectamente para CasabUnca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de La Palma; regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tenerife, 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

Llegada á Las Palmas de Gran Canaria. 
Salida de id. id. id. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. iri 
Llegada á Santa Cruz de La Paln-a 
Salida de id. id. id. 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife.. . . 
Salida de id. id. id 
Llegada á Las Palmas de Gran Canaria.. 
Salida de id. id. id. 

36 de cada mes. 
27 á las 10 h. 
27 
29 
29 > 
29 > 
30 » 
l.c> 
l.-» 
1.0> 

15 
18 
6 

18 
6 

10 
15 
18 

LINEA DK FERNA.ND0 PO0.—S wíc io bimeitral', le Barcelona el 25 de.Enero 
y de f ádiz el 30, y sncf-si-vpnHPie crda do? meses para Fernando Peo. 

LINEA DE TANGER.—Salida de Gád*»: lan-s, oiiércolea r viernes. De Tta-
eer: martes, jueves v sábados. 

i Ú J ( -

SE COLOCAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y.pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDEZ.—Infantas, 32 , ent.0 d . ' De 12 á 6. 

" £ l C E S T S O X 
S E M A N A R I O P O L Í T I C O 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 
MAORID: Trimestre, DOS pesetas. 
PROVINCIAS: Semestre, CINCO pesetas. 
EXTRANJERO: Año, QUINCE francos. 

V E N T A 
25 ejemplares, 2,50 pesetas. 
iNúiniTO atrasado, 30 céntimos. 
Número suelto, 15 ídem. 

AMJNCIOS: Reclamos y comunicados á precios 
convencionales. 

OFICINAS: 
C A L L E MAYOR, 87, P K A L . 

Teléfono 1.564 

CAMAS Y MUEBLES. 

V e n t a á p l a z o s y a l c o n t a d o . LA GRAN BRETAÑA 
1, Plaxa de Px*ÍDOlpe Alfonso, l . 

Fuenoax*ral. l O « , 
PreolacloiB» 7« 



E L C E N S O R 
Circo político-municipal 
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